

  [image: AlderoquiyPedersoli.jpg]




  

    




    

      

        

          	

            Alderoqui, Silvia




            La educación en los museos : de los objetos a los visitantes / Silvia Alderoqui y Constanza Pedersoli. - 1a ed. - Buenos Aires : Paidós, 2012.




            E-Book.




            ISBN 978-950-12-0029-4




            




            1. Museos. 2. Patrimonio Cultural . I. Pedersoli, Constanza




            CDD 069


          

        


      

    




    Directora de colección: Rosa Rottemberg




    Cubierta: Gustavo Macri




    




    © 2011, Silvia Alderoqui y Constanza Pedersoli




    




    Todos los derechos reservados




    © 2012, Editorial Paidós SAICF




    Publicado bajo su sello Paidós®




    Independencia 1682, Buenos Aires – Argentina




    E-mail: difusion@areapaidos.com.ar




    www.paidosargentina.com.ar




    




    Primera edición en formato digital: octubre de 2012




    




    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.




    




    




    Inscripción ley 11.723 en trámite




    ISBN edición digital (ePub): 978-950-12-0029-4


  




  

    




    LA EDUCACIÓN EN LOS MUSEOS




    




    


  




  

    




    Silvia Alderoqui




    Constanza Pedersoli




    LA EDUCACIÓN EN LOS MUSEOS




    De los objetos a los visitantes


  




  

    AGRADECIMIENTOS




    Las autoras agradecen, en primer lugar y muy especialmente, al Centro de Estudios Multidisciplinarios (Fundación) y a su directora, Graciela Frigerio, por la oportunidad de llevar adelante desde el año 2004, cursos presenciales y virtuales de Educación en Museos. Los materiales producidos para esas instancias han sido la base de este libro.




    En segundo término, a todos y cada uno de los miembros del equipo del Museo de las Escuelas de la Ciudad de Buenos Aires, con los que cada día inventamos y recreamos el apasionante mundo de la educación en museos: María Cristina Linares, Dina Fisman, Mercedes Pugliese, Graciela Galindon, Silvia Paz, Mariano Ricardes; y a quienes compartieron años de trabajo creativo: Adriana Holstein, Florencia Platino, Ileana Firpo, Yesica Soldano.




    Silvia Alderoqui, coordinadora de esta producción, agradece a Rosita Rottemberg por hacer posible este libro y especialmente el entusiasmo y la colaboración que, a lo largo de la elaboración del texto, le brindaron Diana Alderoqui, Helena Alderoqui, Chiqui González, Elaine Heumann Gurian, Leslie Bedford, Sonia Guarita, Daniel Castro, Ricardo Rubiales, Ana Castro, Silvia Singer Sochet, Lauro Zavala, Mila Milene Chiovatto. Asimismo, agradece la experiencia y los aportes al campo de la educación en museos de Marta Dujovne, José Pérez Gollán, Silvia Calvo, Chayo Nosti Busquets, Isabel Orellana, Georgina de Carli, Flor Alba Gacharná, Eduardo Londoño, Samuel Morales Escalante, Meme Carrión, Isabel Torres, Rosa María Hervas, Nuria Serrat Antoli, Joan Santacana, Mikel Asensio, Eulalia Collelldemont i Pujadas, Roser Calaf Masachs, Nina Simon, Mariana Salgado. También por los proyectos y el trabajo compartido en museos y diseño de exposiciones a Pompi Penchansky, Amelia Arnelli, Uriel Sevi, Roberto Converti, Ignacio Hernaiz. A Sebastián Vargas, por su lectura atenta. A Yolanda y a Ernesto Alderoqui, a Pablo Riera y a Héctor Karp por los museos recorridos en su compañía.




    Constanza Pedersoli agradece los intercambios sostenidos en diferentes espacios de encuentro, debate y producción con Graciela Merino, Matilde Roncoroni, José María Cóccaro y todo el equipo del Programa Mundo Nuevo de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), Julián Betancourt, Agustín Carpio, Roberto Ronchi, Nelsa Bottinelli, Michel Hakas, Salvador Mendoza Flores, Julia Tagüeña, Valeria García Ferreiro, Elayne Reynoso, Luz Lindegaard, Cecilia Von Reichenbach, Alicia Loza, Margarita Bouzenard, Cristina Avinceta, Alicia Villa, Mercedes Martín, Gabriela Marano, Carolina Correge, Ana Balut y Soraya Polonara. También por el apoyo y acompañamiento en este y otros proyectos a Ana Clara, Celeste y Juan Carlos Pedersoli, a Noemí y Marisa Expósito, a Lela Gambino, Delfina De Andrés, María Soledad Marciani, Luciano y a Olivia Prates.




    Finalmente agradecemos a los y las visitantes de museos y exposiciones, motivo de nuestro trabajo e inspiración.




    


  




  

    PRELUDIO




    Elogio del visitante




    por Silvia Alderoqui




    El museo no se contenta con acoger al público, sino que tiene que ir a él, mezclarse con él.




    GEORGES HENRI RIVIÈRE




    Dicen que los sujetos que aman visitar museos




    deambulan por las salas y rincones




    buscando algo o a alguien que alguna vez fue suyo.




    




    Los visitantes tienen distintas maneras de presentarse,




    los hay curiosos, aprendices, competentes y eruditos.




    Otros pueden ser activos, interactivos o pasivos.




    Tal vez concentrados, primerizos, distraídos, alertas e indiferentes.




    Pueden ser antipáticos, apáticos, anónimos,




    simpáticos y apasionados.




    Con capacidades especiales, espaciales, esenciales.




    Unos miran, otros ven, algunos observan, siempre señalan,




    siempre desean tocar.




    Algunos asisten en grupos con la escuela.




    Otros van en familia, con sus parejas y amigos.




    A veces recorren solitarios las salas y espacios,




    a título personal y singular.




    Los hay de todas las edades: niños y niñas,




    jóvenes adolescentes, adultos y adultas.




    Muchos son madres y padres con hijos, nietos con abuelos y abuelas,




    tíos con sobrinos, novios y novias.




    Por supuesto los hay extranjeros, extraños y extrañados.




    A algunos les gusta presentarse como clientes, pertenecientes,




    usuarios, propietarios, conocedores, expertos,




    degustadores, o recurrentes.




    Al salir se los pude ver ocasionalmente indiferentes, especialmente




    conmovidos, particularmente interesados o entusiasmados.




    También hay visitantes pendientes, los que aún no fueron;




    resistentes, los que creen que nunca irán; desconcertados,




    los que aún no descubrieron el placer de concurrir y




    navegar por sus interminables ventanas.




    Finalmente, los museos son relaciones entre personas




    y en eso radica su magia.




    




    Abrirse a los visitantes, ir hacia ellos, mezclarse con ellos…




    




    




    El término preludio, en su acepción musical, es aquello que se toca o canta para ensayar la voz, probar los instrumentos o fijar el tono, antes de comenzar la ejecución de una obra musical. En la música contemporánea, los preludios son considerados partes de la obra misma. Ensayemos, pues, la voz, probemos los instrumentos y demos por iniciado el libro.




    Permítame el lector compartir parte de los ensayos previos que tienen por característica ser fragmentos de una biografía. Los incluyo porque los mismos ayudan a comprender, en parte, los antecedentes del libro que tiene entre manos. Libro que, por otra parte, tuve el placer de escribir con la colaboración de Constanza Pedersoli con quien nos une, sin hacer caso de las distintas generaciones de las que formamos parte, el entusiasmo por ese cruce que permite el encuentro entre la educación y los museos.




    Desde muy pequeña, la educación y los museos me resultaron interesantes, forman parte de mi vida y de mi historia personal y profesional. Todo comenzó cuando tenía nueve años. Mis padres me habían llevado al Museo Nacional de Bellas Artes a ver una exposición de la artista plástica Raquel Forner. Tengo como recuerdo que me había llamado la atención que esos cuadros tan expresivos fueran obra de una mujer. Años más tarde, cuando ejercía como maestra de 5° y 7° grado a fines de los años setenta, disfrutaba organizando clases en las salas del Museo Histórico Nacional y visitas al Museo de Ciencias Naturales. En ese tiempo no era evidente que los alumnos visitantes permanecieran en las salas largos ratos investigando, dibujando, sacando conclusiones, pero para nosotros esa permanencia era la ocasión de mil intercambios. Desde entonces, y siempre con gran entusiasmo, trataba de organizar salidas a museos con los grupos escolares, y finalmente, aunque no por último, tuve la responsabilidad de participar en los noventa de la elaboración de los contenidos escolares de las ciencias sociales. En esos diseños curriculares se incluyeron las visitas a los museos todas las veces que fuera posible. Fue entre los años 2002 y 2008, a través de la coordinación de un programa gubernamental, que me confiaron la organización de visitas sistemáticas para todas las escuelas de la ciudad de Buenos Aires; así muchos más alumnos y alumnas empezaron desde entonces a recorrer regularmente todos los museos de la ciudad.




    Guardo un maravilloso recuerdo de ese tiempo de trabajo “codo a codo” con los equipos de educación de los museos vinculados al programa.




    El año 2002 fue un año bien especial, ya que entonces me propusieron la dirección del Museo de las Escuelas, un espacio desde el cual no solo todo adquiría otra dimensión, sino que por las características del proyecto la experiencia cotidiana me ofrecía la posibilidad de articular dos áreas con las que me identifico: la educación y los museos.




    El lector comprenderá la importancia que este libro tiene para mí. Lo escrito en esta obra es, en cierto modo, punto de llegada y de partida. Punto de llegada porque representa la síntesis de años de trabajo, de convicciones, certezas e ilusiones acerca de la necesidad de desarrollar y profundizar la educación en los museos de Latinoamérica. Punto de partida porque, como toda síntesis, es el zócalo de nuevos y posibles desarrollos.




    Quiero destacar que invité a acompañarme y a escribir en este texto a Constanza Pedersoli. Con ella hemos ido forjando una relación profesional que comenzó cuando, en años anteriores, se integró al equipo de educadores del Museo de las Escuelas y luego aceptó la invitación a participar como docente y tutora en los cursos de capacitación de educación en museos. La aventura de escribir con ella tiene muchos antecedentes en instancias de intercambio y producción, en las que siempre Constanza compartió el entusiasmo por ahondar en la temática y el compromiso de aportar a la misma.




    Este libro, escrito, pues, a dos voces e integrado por distintas partituras, se propone:




    




    • Recorrer algunos de los momentos de la construcción del campo de la educación en los museos, y dejar planteados los actuales desafíos en el nuevo escenario que también anuncian los medios sociales interactivos.




    • Reflexionar acerca de la mirada y las voces de los visitantes, sus cuerpos en movimiento, las conversaciones entre generaciones, la participación, la negociación y recreación de los contenidos y su lugar en la construcción colectiva de significados culturales durante la visita al museo.




    • Abordar las multifacéticas caras de la actividad de los guías y mediadores y las estrategias para la organización de experiencias de visita fluidas. A veces, aprendizaje; otras, imaginación; otras, juego; otras, conocimiento. Mucho se pone en acción cuando se visita un museo.




    




    En esta clave, pensar también en los edificios museales, sus espacios, las paredes, los pasillos, las entradas, los salones y su distribución como posibilidades de transmitir contenidos y como elementos que contribuyen a generar múltiples ideas y sensaciones, y cuyos efectos se extienden más allá de la puerta de salida.




    Analizar, también, las características que deben reunir las alianzas posibles entre educadores de museos y educadores de las escuelas para que las visitas escolares se inscriban en proyectos de continuidad y equidad extra-ordinarios.




    Finalmente, esperamos que el libro ayude a destacar la imprescindible necesidad de elaboración de políticas educativas para y en los museos, que contribuyan a su construcción como espacios públicos de encuentro, comunicación, disfrute y aprendizaje. Las mismas conllevan la necesidad de avanzar en la formación de educadores, que anuden saberes y entusiasmos por ese punto de encuentro que es posible abrir a todos y todas.




    Primavera, 2010




    


  




  

    1. DESVELADOS POR LOS VISITANTES




    Los museos son parte, sin dudas, de la casa de sueños de la colectividad.




    WALTER BENJAMIN (en Chagas, 2006)




    




    LOS VISITANTES EN EL CENTRO




    




    La historia de los museos se ha centrado tradicionalmente en coleccionistas, fundadores y visionarios, quedando la educación en un lugar secundario, relegada a la transmisión de la interpretación de la voz experta. Esta actividad de transmisión ha sido enunciada en las misiones y funciones, llevada a cabo por los departamentos, servicios y equipos que, traducidos en actividades didácticas y programas para niños, familias, escuelas o público en general, vuelven comprensibles los objetos en exhibición. Sin embargo, si aceptamos que los museos nacieron para que las colecciones fueran aprovechadas por el gran público, la educación debería ser algo más que una tarea asignada una vez finalizado el trabajo del conservador, diseñador, curador o comisario (1).




    Si bien las preocupaciones y prácticas educativas en los museos tienen larga data, los libros sobre museos pensados desde la óptica de los visitantes son un fenómeno más o menos reciente. En las últimas décadas del siglo XX, los resultados de las investigaciones sobre las experiencias y aprendizaje del público en los museos anglosajones comenzaron a ver la luz en los estantes de las librerías y bibliotecas especializadas.




    Estos libros tienen una peculiaridad: están centrados en los visitantes, y sus títulos así lo reflejan. Por nombrar algunos: Los museos y sus visitantes; Civilizando los museos; Exhibiendo culturas; Conectando niños con la Historia en los museos; Escuchando las conversaciones en los museos; Voces de los visitantes en las exposiciones; Identidad y la experiencia de los visitantes en el museo; El museo participativo (2), etc. De los primeros estudios de público general y escolar a las investigaciones más recientes, se evidencia una preocupación y una especificidad profesional que intenta dar cuenta y sistematizar un corpus de información sobre las experiencias de los visitantes como elemento clave e insumo imprescindible a la hora de diseñar exposiciones.




    En cuanto al modo de nombrar este campo de actuación, en el idioma inglés su denominación se consolidó como museum education, y sus actores recibieron el nombre de museum educators. En castellano, las primeras investigaciones abordaron la temática a partir de la conjunción de los términos educación y museos, o en el orden inverso, museos y educación; algo así como dos universos que debían conjugarse. Los títulos más recientes se presentan desde la inclusión: educación en museos. El cambio de y por en sugiere pistas de análisis más que significativas, al menos a partir del análisis semántico. Por otra parte, en lo que refiere a las personas encargadas de estas tareas, en castellano son llamadas educadores de museo.




    En sus declaraciones de principios, todos los museos hablan de educación, pero en sus estructuras y organizaciones, algunos –¿muchos?– todavía parecen resistirse a la función educativa, y las prácticas educativas se visualizan en ellos solo en los márgenes institucionales, concebidas como transmisión ordenada, organizada, racional y “autorizada” de la herencia custodiada en cada uno de los museos. Algunos de los formatos adoptados para volver comprensibles las colecciones han sido, por ejemplo, la “pieza del mes”, los “días de la familia”, las “noches en el museo”, las actividades de living history, las narraciones de cuentos, los juegos en el museo, los rastreos y búsquedas, las guías de actividades, etc. Desde nuestro punto de vista, para hacer educación en los museos estos formatos no son suficientes. Puede decirse que recién cuando en un museo se plantean los problemas acerca de cómo los visitantes eligen su herencia y deja de pensarse en primer término en las colecciones; cuando se pasa de un énfasis taxonómico a un énfasis explicativo, que acepta las ambigüedades y contradicciones, y comienza a intervenir el pensamiento cuestionador y crítico acerca del lugar que ocupan las voces del público como fuente de conocimiento en el desarrollo de las exposiciones es cuando su función educativa comienza a tener cierto espesor.




    A continuación, hemos seleccionado algunos hitos, reflexiones de autores, definiciones profesionales y experiencias en museos anglosajones, franceses y españoles, haciendo el esfuerzo de pensarlos como insumos que deben ser adaptados críticamente, sin considerarlos como modelos únicos de legitimidad. Incluimos también reflexiones elaboradas por los profesionales de museos en América Latina, que van conformando un campo novedoso de conocimientos y prácticas de la educación en museos, más allá de las visitas guiadas. Es una selección hecha desde nuestra realidad y recorrido profesional en museos públicos latinoamericanos, que recoge también muchos de los aportes realizados por miembros de museos latinoamericanos del Comité para la Educación y la Cultura (CECA) del ICOM (3). Intentamos así contribuir con nuestra perspectiva sobre la educación en museos.




    




    REPRESENTANTES DEL PÚBLICO (APORTE ANGLOSAJÓN)




    




    The New Museum




    




    Uno de los primeros antecedentes documentados acerca de la temática de la educación en museos, se encuentra en los escritos seleccionados de John Cotton Dana, titulados The New Museum. Dana fue fundador y director del Museo de Newark (4) en 1909 y es una leyenda para los educadores de museos de los Estados Unidos. Compartía e impulsaba, junto con John Dewey, la denominada educación progresiva. Para él, lo más importante de los museos era el público al que estaba dirigido, la comunidad a la que servía esa institución. Enfatizaba la noción del museo como un servicio público, que tenía como prioridad la misión de enriquecer la calidad de vida de los visitantes –“felicidad, sabiduría y confort de los miembros de la comunidad”– por sobre la acumulación de objetos para su propia gloria. Propone Dana: “Aprende acerca de la ayuda que tu comunidad requiere” y “acomoda el museo a esas necesidades”. Él creía que los museos tenían que estar basados en las comunidades más que en disciplinas científicas: este pensamiento continúa siendo revolucionario un siglo después de su formulación.




    Con respecto a la relación entre los museos y las escuelas, Dana consideraba que los museos no debían convertirse en “escuelas de educación”, sino que ambas instituciones tenían que colaborar entre sí. Estas ideas se concretan frecuentemente en la actualidad: los museos y las escuelas trabajan en colaboración, la “escolarización” de las dinámicas en los museos es un tema de debate, y cada vez más el trabajo en los museos encuentra nuevas formas de acuerdo con los contenidos escolares específicos.




    El autor se preguntaba en 1916: “¿Qué puede ser dicho acerca del trabajo de educación de un museo?”. y él mismo respondía:




    




    la palabra educación se utiliza casi universalmente para referir a la educación formal impartida por un docente, con un libro de texto, en grupo o curso y con su evaluación. Si el trabajo educacional en los museos se considera en el sentido estricto anterior, no podríamos incluir en él la selección de objetos, su arreglo y disposición, los métodos de instalación, las etiquetas, catálogos, textos, hojas informativas, guías, cuidadores, curadores.




    




    El campo de la educación en museos no se restringe a sus vínculos con el público escolar y tampoco a cuestiones vinculadas al aprendizaje del público en general. A lo que Dana apunta cuando menciona la instalación, disposición, etiquetas, rótulos, guías, curadores, etc. tiene que ver con otros aspectos, que incluyen la educación en museos además de las visitas guiadas.




    




    Los museos para niños y los museos de ciencias




    




    Los años que separan el primer hito del segundo son aquellos en los que se desarrollaron los museos interactivos de ciencias y los museos de niños en los Estados Unidos, con claras intenciones y propósitos educativos masivos. La importancia concedida al aprendizaje y a la experiencia de los visitantes puede observarse en los nuevos modelos de museos que se organizaron a mediados del siglo XX. El Museo de Niños de Boston (5), dirigido por Michael Spock, es uno de los ejemplos más consistentes de museo concebido en función de sus visitantes, en este caso, los niños. Spock fue un creador y fabricante de exhibiciones enfocado en cuestiones del aprendizaje. Por su parte, Frank Oppenheimer fue el fundador de uno de los museos más innovadores del siglo XX en la enseñanza de las ciencias: el Exploratorium (6) en la ciudad de San Francisco, del cual todos los posteriores son tributarios. Elaine Heumman Gurian (7) trabajó durante 16 años en el Museo de Niños de Boston, experimentado con técnicas y dispositivos interactivos y no interactivos, procurando que cada visitante se sintiera bienvenido, revitalizado y con ganas de volver.




    




    El defensor del público y la política educativa del museo




    




    El desarrollo de la educación en museos como un campo específico de trabajo e investigación comienza a delinearse a fines de la década de 1980. En Australia y los Estados Unidos se acuñó el concepto de auditor o defensor del público como el profesional que tiene la responsabilidad de estudiar las necesidades de todos los segmentos de público a medida que se realizan los proyectos, supervisar las nuevas exposiciones y asesorar al personal del museo en relación con las expectativas de los visitantes. Lisa Roberts (1994) afirmaba que, como “abogados” de las audiencias de museos, los educadores debían representar los intereses de la variedad de visitantes que potencialmente concurrirían a una exposición.




    A comienzos de 1990, varias voces coincidieron en el Reino Unido con la ampliación del papel educativo tradicional en los museos. Por un lado, Nigel Pitman, responsable del organismo central de los museos ingleses, señalaba que la educación en el museo era un elemento demasiado importante como para dejarlo solo en manos de los responsables del área educativa. Por otra parte, se caracterizaba la nueva función de la educación en los museos, la tendencia a centrarse más en el usuario y una mayor competencia y responsabilidad de gestión.




    Desde ese ángulo, como señala la especialista de la Universidad de Leicester Eilean Hooper-Greenhil (1998), en muchos museos de Gran Bretaña, el personal responsable del área educativa formaba parte del equipo directivo, contribuyendo a la programación y planificación de las exposiciones y de otros acontecimientos, asumiendo la responsabilidad de la gestión de los edificios y del personal. Eilean Hooper-Greenhil es una de las pioneras del campo de la educación en museos y en la contribución a la necesidad de la formulación de sus políticas educativas.




    En el año 2001, la autoridad inglesa de museos, bibliotecas y archivos (8) estableció que los museos podían hacer “diferencias verdaderas” en la vida de las personas si usaban sus colecciones como inspiración, aprendizaje y diversión, y que los museos estaban siendo repensados como espacios físicos y virtuales en donde las personas pudieran involucrarse y aprender mediante la interacción con objetos y descubrir su propia historia. Otro factor que incidió en la definición del museo como espacio educativo fue el establecimiento de normativas y reformas curriculares, que establecieron que los museos y las escuelas tenían que trabajar en conjunto para ofrecer actividades para el sector escolar. En este sentido, se condujeron y organizaron investigaciones sobre la base de los General Learning Outcomes (GLO) para medir el impacto del aprendizaje en los museos de los visitantes y, por otra parte, los General Social Outcomes (GSO) para medir el impacto social de los museos en los visitantes. En el mismo año, Robert Anderson, cuando era director del British Museum afirmaba que el mayor cambio que tenían que hacer los museos era el pedagógico, ya que los objetos no se explican por sí mismos. En una entrevista periodística, el director insistía en la necesidad de que los responsables de los museos recordaran que su razón de ser era el público y no los especialistas e investigadores. Manteniendo el rigor y la calidad reclamaba la producción de materiales de mediación que ayudaran al público a comprender las obras (9).




    




    Los estándares profesionales de educación en museos




    




    Elaborados por la Asociación Americana de Museos (1996-2002) (10), combinan los conceptos clave de la educación en museos con la noción de “buenas prácticas”. Los estándares describen la complejidad de la inclusión en los museos de audiencias con diversas experiencias tanto vitales como significativas; enfatizan la importancia del trabajo interdisciplinario para el logro de la misión educativa del museo, el uso responsable de nuevas tecnologías, una rigurosa planificación, implementación y evaluación, y la importancia de la representación del público para la futura estabilidad y fuerza de los museos.




    Establecen, asimismo, que los educadores de museos son los que conocen y respetan a la comunidad a la que su museo atiende y hacen foco en ella, promoviendo el servicio al público en el contexto de la sociedad en la que están inmersos. Para esto utilizan prácticas interpretativas, que aprovechan la variedad de puntos de vista culturales, científicos y estéticos, que contribuyen a la comprensión de los visitantes. Sin embargo, si estas funciones no tienen un reflejo presupuestario y de responsabilidades equivalente a las de otras actividades que se llevan a cabo en los museos, la educación continuará siendo un simple departamento y no una misión fundamental del museo.




    




    




    ECOMUSEOS Y DIDÁCTICAS (APORTES FRANCÉS Y ESPAÑOL)




    




    Ecomuseo y acuerdos museo-escuela




    




    Georges Henri Rivière fue uno de los introductores de la nueva museología, que comenzó a otorgar un papel activo a los visitantes. Rivière defendía la “acción cultural” del museo desde un punto de vista participativo, en el que el propósito era el “enriquecimiento de los puntos de vista del visitante”. Por su parte, Hughes de Varine fue el creador del término “ecomuseo”. Cuenta que en el año 1971, en compañía de Rivière, mientras organizaban la IX Conferencia Internacional de ICOM, manifestaron el deseo de imaginar las relaciones entre el museo y el medio ambiente. El término ecomuseo nació de un juego de palabras intentando buscar un nombre contemporáneo y libre del peso de “cosa del pasado” que aún hoy soporta el vocablo museo.




    Los ecomuseos se definían como aquellas instituciones en donde “la población se contemplaba para reconocerse, donde buscaba la explicación del territorio en el que estaba enraizada y en el que se sucedieron todos los pueblos que la precedieron, en la continuidad o discontinuidad de las generaciones” (Rivière, 1993). En septiembre de 1971, la idea de ecomuseo fue lanzada como una institución orientada por una pedagogía del medio ambiente. Años más tarde, las circulares del ministro de Educación Nacional exhortaron a las escuelas a “salir” al encuentro de los museos, por medio de proyectos de asociación entre los museos y las escuelas, en una clara dirección de renovación de la pedagogía (11).




    




    Museografía didáctica y museología crítica




    




    En España, desde fines de los años ochenta, diversos especialistas como Ángela García Blanco, Eloísa Pérez Santos, Mikel Asensio, Joan Santacana Mestre, Nuria Serrat Antoli, Xavier Hernández Cardona entre otros, y de la educación artística y la museología crítica, como Carla Padró, dieron origen a fecundas reflexiones y producciones acerca del espacio educativo en los museos. En 1987 se aprobó, por medio del Reglamento de Museos de titularidad estatal, que la difusión era una de sus tres áreas básicas, junto con la conservación e investigación y la administración, y que requería de la elaboración de métodos didácticos de exposición, aplicación de técnicas de comunicación y la organización de actividades complementarias. En los Criterios para la elaboración del Plan Museológico, trabajo desarrollado por el Ministerio de Cultura español en el año 2005, se planteó que el Programa de Difusión y Comunicación de cada museo –que es de donde se deducen sus funciones educativas– era el responsable de establecer los canales de interacción entre los contenidos del museo y los intereses de la sociedad, y determinaba su relación estrecha con todos los demás programas, especialmente con los de Colecciones y el de Exposición.




    La museología crítica plantea la posibilidad de considerar la educación en los museos como una práctica social articulada, y propone caminos para que los educadores de museo encuentren vías de diálogo, aún en instituciones con prácticas educativas tradicionales. En sus investigaciones, se insiste en la necesidad de profesionalizar la actividad de los educadores de museos y en dejar atrás las imágenes del guía (12), como “trabajador artesanal” y “vocacional” que solo puede aprender su labor en la práctica, a partir de las vivencias en las salas de los museos. Para esta línea de la museología, el trabajo del educador de museo no puede reducirse a ser un mero espectador o reproductor de la información “autorizada”, sino que tiene que tender hacia el “comisariado educativo” (13) de las exposiciones.




    




    




    COMUNIDAD E INTERPRETACIÓN (APORTE LATINOAMERICANO)




    




    Mesa de Santiago (1972)




    




    Fue una mesa redonda sobre el papel de los museos en América Latina, un ejercicio crítico sobre los museos de Latinoamérica, como nos recuerda el especialista chileno Luis Alegría (2007). Uno de los conceptos acuñados allí fue el de museo integral, integrado e interdisciplinario, en el sentido de considerar, desde el museo, la totalidad de los problemas de la sociedad. Según el poeta y museólogo brasileño Mario Chagas (2007), allí se sentaron las bases para la construcción de una nueva imaginación museal, con enfoque popular, participativo y utópico, ideas que si bien permanecieron silenciadas largo tiempo por el golpe militar en Chile de 1973, fueron reapareciendo años después en encuentros nacionales e internacionales.




    




    Seminario “Museos y educación” (1986)




    




    Organizado por la UNESCO en Guadalajara, México, allí se dieron cita representantes de diferentes países que ya hablaban de educadores de museo y proponían, entre otras cosas, profesionalizar su formación y reforzar el papel educativo del museo, elaborando propuestas de formación en la llamada museopedagogía. Se propuso el trabajo colaborativo entre los educadores y los conservadores “en la organización de exposiciones y manifestaciones museográficas”. Del informe final de aquel encuentro se resalta un apartado en el que se reflexiona sobre el estatuto social del educador de museo:




    En ciertos países, esta profesión goza de poco prestigio, siendo considerada como una función secundaria, tanto en el museo como fuera de él. Sin embargo, los participantes observaron que el trabajo debería corresponder a una calificación análoga a la del conservador, y darles derecho a un tratamiento salarial equivalente. La realidad muestra que, en la mayoría de los países, existe un profundo desconocimiento de las responsabilidades del educador de museo y de los métodos didácticos susceptibles de ser utilizados en un museo con los distintos tipos de público.




    




    Conceptos educativos que transforman la realidad dentro de nuestros museos: ¡una misión posible! (2003) (14)




    




    En este Congreso Internacional ICOM-CECA, realizado en México, se manifestó la preocupación fundamental de promover la profesionalización de la educación dentro de los museos del país. Como señaló en las memorias del encuentro la actual directora del Museo Interactivo de Economía de la ciudad de México (MIDE) (15), Silvia Singer Sochet, entonces presidente de ICOM México:




    




    Ya no se trata de entender o justificar la importancia de la educación en el museo, sino de dar paso a que los otros profesionales que trabajan en los museos tomen en cuenta los objetivos y las metodologías de los grupos educativos en el diseño de las exhibiciones.




    




    Cecálogo




    




    En el mes de junio de 2005, un grupo de museos de Latinoamérica participó en el IV Encuentro Regional de CECA-ICOM en la ciudad de San Pablo. El encuentro fue organizado por Sonia Guarita de Amaral, desde su cargo de responsable de CECA de Latinoamérica y su vasta trayectoria en educación en museos a lo largo y ancho del Brasil. En esa ocasión, se propuso un manifiesto denominado el cecálogo (síntesis entre la sigla CECA y el vocablo decálogo) (16):




    1) Intercambiar información, reflexiones, ideas y experiencias sobre la educación en museos a nivel local, nacional e internacional.




    2) Garantizar que la educación sea parte de la misión, visión, políticas, programas y proyectos de cada museo.




    3) Defender y aplicar los propósitos educativos planteados en una propuesta pedagógica concertada local, regional e internacionalmente.




    4) Promover altos estándares de profesionalización a nivel de la educación en los museos en las áreas de investigación, administración, interpretación, exhibición y evaluación.




    5) Realizar programas y proyectos conjuntos de carácter educativo y cultural.




    




    Como podemos apreciar, ya encontramos en estas formulaciones avances vinculados a la profesionalización de los educadores de museo y a la educación como parte de las políticas y misiones del museo.




    




    Programa Nacional de Interpretación




    




    Se trata de encuentros organizados desde 2005 por la UNAM en México. Allí, los propósitos son establecer las condiciones propicias para suscitar una discusión y reflexión académica y multidisciplinaria sobre los problemas y las oportunidades vinculados a la función educativa y museal de las diversas tipologías de instituciones. El programa considera las tendencias y teorías de vanguardia sobre educación, museología e interpretación en el visitante, según explica Ricardo Rubiales (2008), con el propósito del diseño de espacios físicos de interpretación en los museos que enriquezcan y acentúen las experiencias de los visitantes, desarrollen nuevas audiencias, generen un proceso de aprendizaje significativo y nuevos vínculos de relaciones museales.




    




    La escuela del Tríptico de la Infancia (17)




    




    En 2000, María de los Ángeles “Chiqui” González tuvo a su cargo la coordinación creativa y realización del proyecto “El Tríptico de la Infancia” en la ciudad de Rosario, Argentina, materializado en la construcción de tres espacios culturales: La Isla de los Inventos, El Jardín de los Niños y La Granja de la Infancia. Diez años más tarde, se organiza La Escuela del Tríptico de la Infancia, que se propone como un modelo para nuevos aprendizajes en donde se integren el cuerpo y la mente, la teoría y la práctica, la forma y el contenido, las creaciones del mundo real y las del mundo poético. Son sus destinatarios, entre otros, quienes desean aprender a inventar juegos y construir dispositivos lúdicos, quienes enseñan en museos y programas sociales, y quienes desean aprender a montar exposiciones y eventos. El programa se organiza sobre la base de diferentes módulos: Módulo de los Paradigmas, donde se abordan cuestiones vinculadas a las concepciones del cuerpo, el espacio y los objetos en la modernidad y la posmodernidad, la pedagogía de la complejidad y el cuerpo ante el desafío de aprender; Módulo del Jugar: incluye los diversos aspectos del juego, las dimensiones y materialidad de los dispositivos lúdicos; Módulo del Sentido y los Lenguajes: significación, artes y tecnología, la creación, la imaginación y la dimensión poética; Módulo de las Políticas Públicas. Paisajes de Ciudadanía: políticas de infancia, espacio público y la ciudad como territorio; Módulo de la Coordinación: arte y ciencia; Módulo del Montaje: espacio, luz, tiempo, puesta en escena, montaje.




    




    Premio Iberoamericano de Educación y Museos (18)




    




    El programa Ibermuseos lanzó su primera convocatoria en 2010: el Premio Iberoamericano Educación y Museos. Según informa en su página web, el premio tiene como objetivo premiar e identificar las prácticas de acción educativa en los museos. En su primera edición se presentaron cerca de cien proyectos. El “Banco de Buenas Prácticas en Acción Educativa y Museos” es una iniciativa del programa Ibermuseos para la identificación de experiencias que promocionen el potencial educativo de estas instituciones y de desarrollo social, a través del patrimonio cultural y natural.




    Es en función de avances constantes y continuos, la mayoría de las veces dificultosos y solitarios, que muchas voces en diferentes partes del mundo comienzan a juntarse y compartir la emergencia de esta forma nueva de considerar la educación en los museos.




    




    




    LA EDUCACIÓN EN MUSEOS




    




    Entre los años 1969 y 1979, el Consejo Internacional de Museos (ICOM) actualizó su definición original acerca del museo y agregó en ella la palabra educación: “El museo es una institución sin fines de lucro abierta al público y al servicio de la sociedad, que adquiere, conserva, investiga, comunica y exhibe, con el propósito de educación y deleite, los testimonios materiales del hombre y su medio”. Como podemos ver, esta definición incluye la educación como un propósito primordial, lo que no es poco.




    Sin embargo, cuando se reúnen los encargados de educación de diferentes museos, los debates que más se reiteran se relacionan con el concepto de educación que se sostiene –muchas veces en forma no consciente– y con el alcance de su rol. Algunos educadores se definen como guías de sala que transmiten, desde una posición fija, la misión y objetivos del museo: la difusión de la herencia. Otros asumen ser guías y responsables del departamento educativo en simultáneo y se consideran parte de las estrategias de mercadeo. Algunos tienen muchas personas a cargo, otros trabajan en forma aislada. Para algunos, la educación es sinónimo de escuelas y materiales didácticos, o de un universo pedagógico en el cual deberían formarse. Para otros, es un campo de investigación, apasionante y creativo, constructor de significados e interpretaciones en donde se incluyen la imaginación, el cuerpo, las experiencias.Desde ya, que este imaginario varía según el tamaño del museo, su temática, su momento de creación, la formación profesional de sus autoridades, el carácter público o privado de la institución, etc.




    Desde nuestro punto de investigación y práctica, la educación en museos se ocupa de las experiencias lúdicas y cognitivas de los visitantes –sus sensaciones, percepciones, afectos, imágenes y conceptos– cuando sus cuerpos, situados en posiciones fijas o en movimiento en determinadas coordenadas de espacio y tiempo, son reclamados por ciertos objetos o dispositivos, que llaman su atención y los interpelan.




    Treinta años atrás, los educadores de museo de habla hispana no se llamaban a sí mismos de este modo. Como ya vimos, este es un término que provino del mundo anglosajón. Los que mayormente hacían tareas educativas eran –y son– los guías de sala y los responsables de los servicios educativos. Intentaremos, entonces, abordar el concepto de educación en museos (19) desde una concepción que la considera parte de la matriz constitutiva de los museos contemporáneos. Distinguiremos así tres esferas de actuación: el oficio de guiar en las salas de exposición, la coordinación de programas y departamentos de educación y la curaduría educativa, que iremos abordando a lo largo de este libro:




    




    • Guía de sala: Se refiere a los educadores de museo como engranajes del sistema interpretativo del museo, y a la visita guiada como lugar de negociación de los contenidos del museo con los visitantes. Es el área desde la que se pueden propiciar programas de investigación-acción y reflexión de las observaciones cotidianas para su posterior transformación en insumos para el diseño expositivo, la redacción de textos, etc. (capítulos 6 a 10 inclusive).




    • Coordinación de programas y departamentos educativos: Desde este lugar se conduce y coordina la formación y trabajo de los guías y se articula con los otros profesionales del museo. Se definen las modalidades de visitas guiadas y los programas destinados al público. Se establecen acuerdos con las escuelas y otras instituciones culturales. Se diseñan actividades anexas con las exposiciones. Incluye la participación cultural de las comunidades y la generación de procesos de investigación y acción cultural para relacionar los museos con las diversas culturas en las que están insertos (capítulos 2, 3, 4, 6, 7, 8, 9 y 10).




    • Curaduría educativa: Concierne al reconocimiento de la importancia de la función de los educadores en la inclusión en grupos de desarrollo de exhibiciones. Dicha inclusión presenta nuevos intereses y criterios e influye en el proceso de la toma de decisiones. Es el área de actuación más compleja y menos desarrollada, la que genera más resistencias y en la que se disputan cuestiones de poder y autoridad con los curadores, conservadores, especialistas y demás miembros que trabajan en los museos (capítulos 2, 3, 4, 5, 6, 7, 9 y 10).




    




    Cada una de estas esferas de actuación abarca, en mayor o menor medida, alguna de estas dimensiones: la sociocultural, la conceptual y la espacial-objetual. Se trata de dimensiones entramadas, solo separadas a los efectos de su mejor comprensión:




    




    • Sociocultural: Esta dimensión concierne al contacto y la cercanía con las experiencias por las que pasa el público, y al papel directo de los educadores en las experiencias de aprendizaje. Involucra caminar por el museo, observar, escuchar y conversar con los visitantes como así también coordinar y cuidar el trabajo de los guías, ser guía, animador, mediador (capítulos 7, 8 y 9).




    • Conceptual: Se refiere a los educadores como constructores de significado e interpretación, vinculados a la política educativa del museo. Analiza, además, la accesibilidad, bienvenida, inclusión y los derechos de los visitantes; el asesoramiento en la redacción de los guiones de visita, la edición de los textos y la museografía didáctica desde el punto de vista de la accesibilidad intelectual, etc. (capítulos 2, 3, 4, 6, 7, 8 y 10).




    • Espacial-objetual: Se refiere al papel de los educadores en la concepción e imaginación de las experiencias fluidas del visitante en el diseño de las exposiciones y la museografía didáctica. Esta dimensión implica comprender el volumen de los espacios, tener aptitudes teatrales y escenográficas; pensar en los cuerpos que se desplazan entre muros, objetos y superficies (capítulos 2 a 5 inclusive).




    




    A pesar de todas estas “promesas” de la educación en museos, el rol de los educadores de museos es todavía, en la actualidad, restringido. Sin embargo, no se trata de pensar que solo se pueden hacer las cosas si uno es director, jefe, coordinador o encargado. Como varias veces nos repitiera Leslie Bedford (20) en sus conferencias y seminarios en Buenos Aires durante 2010: “Tu liderazgo empieza en tu escritorio”. Este libro es una invitación a liderar, en el museo donde cada uno trabaja, desde el puesto que cada uno tenga, el proceso de construcción de una política educativa en el marco de instituciones que, como campos de relaciones objetivas, subjetivas e intersubjetivas, asuman cada vez más nuevas modalidades discursivas capaces de promover posibilidades de identificación diferentes a las de los modelos tradicionales.




    




    

      

        

          	

            IDEAS PARA DAR LA BIENVENIDA




            




            - En el acceso, colocar mesas con sillas y juegos de mesa (puede ser un rompecabezas con la imagen del edificio del museo, o sobre alguna temática en exhibición), para que la gente se encuentre a conversar y jugar.




            - A la entrada, colocar una pizarra o sistema interactivo con preguntas hechas por los visitantes y respondidas por el museo. Al costado, papeles para formular nuevas preguntas, que irán siendo respondidas cada día a diferentes horas. Asumir el compromiso de dar una respuesta.




            - Colocar un espacio de encuentro para que los visitantes se dejen mensajes y comentarios entre ellos acerca de lo que vieron, con frases del estilo: “Dejá acá un comentario más sobre tu experiencia en la exposición”, o “Esta es tu versión de los hechos”.




            - Poner pistas, interrogantes o datos curiosos en la puerta y los alrededores, que generen intriga por ver lo que hay adentro e inviten a ingresar.




            - Aprovechar la superficie del piso de la entrada (donde sea posible) para pegar figuras de contacto, con forma de rayuela, palabras cruzadas o carteles con diversas formas que anuncien temáticas o lleven a algún destino.




            - Hacer partícipe al visitante, utilizando una cartelera (pizarra, cartel, etc.) o un dispositivo electrónico que permita formularle alguna inquietud que seguramente le interesará contestar. De este modo, aportará su opinión y conocimiento al museo. Incluir sus ideas en actividades o futuras exhibiciones.




            - Colocar algunas preguntas acerca del patrimonio en los baños y áreas de servicios.




            - Capacitar al personal de seguridad para que, además de cuidar las colecciones, pueda ayudar al público.




            


          

        


      

    




    

      

        1 Según el Diccionario de la Real Academia, el término curador/a, a alude al que tiene cuidado de algo, que cura, que sana, un editor que produce una sintaxis para que se comprenda mejor una obra, un artista, una colección; el término comisario/a es la persona con facultad para entender en algún negocio, el que vigila, asegura, da tranquilidad, “cualquiera que ha sido comisariado para algo, para realizar un determinado trabajo”. En general, en el mundo de los museos, son los especialistas y responsables de la selección, el argumento y los modos en que los objetos son exhibidos.


      




      

        2 Exhibiendo culturas, de Irvin Karp y Steven Lavine (1991); Los museos y sus visitantes, de Eilean Hooper-Greenhill (1998); Escuchando las conversaciones en los museos, de Gaea Leinhardt y Karen Knutson (2004); Civilizando los museos, de Elaine Heuman Gurian (2006); Voces de los visitantes en las exposiciones, de Wendy Pollock y Kathy McLean (2007); Identidad y la experiencia de los visitantes en el museo, de John Falk (2009); El museo participativo, de Nina Simon (2010); Conectando niños con la Historia en los museos, de D. Lynn McRainey y John Russick (2010).


      




      

        3 Committee for Education and Cultural Action del International Council for Museums (CECA), ICOM: www.ceca.icom.museum. CECA es uno de los más antiguos comités del ICOM. Sus miembros son profesionales que trabajan en los diferentes sectores de los museos, o bien en instituciones relacionadas con ellos; por ejemplo, educadores, curadores, profesores, comunicadores o intérpretes interesados en la aplicación de la educación y la acción cultural en determinado patrimonio.


      




      

        4 Museo Newark: www.newarkmuseum.org.


      




      

        5 Boston Children’s Museum: www.bostonkids.org.


      




      

        6 Exploratorium: www.exploratorium.edu.


      




      

        7 Tuvimos el honor y el placer de conocer y compartir momentos de reflexión con Elaine Heumann Gurian durante sus viajes a Buenos Aires en los años 2008 y 2010. A lo largo de este libro la citaremos en forma recurrente.


      




      

        8 Museum, Libraries and Archives Council (MLA), Gran Bretaña: www.inspiringlearningforall.gov.uk.


      




      

        9 La Vanguardia, 4 de julio de 2001, cit. en Santacana y Hernández Cardona (2006).


      




      

        10 Disponible en: http://www.edcom.org.


      




      

        11 La circular del 2 de marzo de 1978 desarrolla el interés de la colaboración entre la escuela y el museo, en función del diagnóstico de que los museos presentan un interés pedagógico que no está siendo aprovechado en forma satisfactoria por las escuelas.


      




      

        12 Ver anexo: “Guías: el juego del diccionario”.


      




      

        13 El término comisariado, utilizado en España, equivale al de curaduría. El concepto de comisariado educativo es equivalente al de curaduría educativa, que abordaremos en este libro.


      




      

        14 Realizado en la ciudad de Oaxaca, México, entre el 2 y el 6 de noviembre de 2003.


      




      

        15 Museo Interactivo de Economía (MIDE): www.mide.org.mx.


      




      

        16 La redacción del cecálogo fue coordinada por Daniel Castro, director del Museo Casa Quinta de Simón Bolívar en la ciudad de Bogotá y actual representante de CECA-América Latina.


      




      

        17 Escuela del Tríptico de la Infancia: www.rosario.gov.ar.


      




      

        18 Programa Ibermuseos: www.ibermuseos.org. El programa Ibermuseos es una iniciativa intergubernamental vinculada a la Secretaría General Iberoamericana, y cuenta con el apoyo de la Organización de los Estados Iberoamericanos (OEI), el Instituto Brasileño de Museos y la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo.


      




      

        19 Elaboración de esferas de actuación y de dimensiones, en base a conversaciones con Diana Alderoqui, Elaine Heumann Gurian, Leslie Bedford, y a las categorías que nos presentara el colega mexicano Ricardo Rubiales en el Primer Encuentro sobre Interpretación en Museos, en 2005, en la ciudad de México.


      




      

        20 Actualmente, coordinadora del programa “Museum Leadership Education” en la Bank Street School, en la ciudad de Nueva York: www.bankstreet.edu.


      


    


  




  

    2. CELEBRACIÓN DE LOS VISITANTES




    Hay una gota de sangre en cada museo… Admitir la presencia de la sangre en el museo significa aceptarlo como arena, como espacio de conflicto, como campo de tradición y contradicción.




    MARIO CHAGAS (2006)




    




    OBJETOS Y VISITANTES




    




    Si el punto de vista educativo es parte de la concepción, diseño y desarrollo de las exhibiciones, se nota. Son exposiciones en las que inmediatamente se percibe algo del orden de prioridad otorgado a los visitantes. En ellas nos sentimos invitados –y tentados– a poner en juego nuestras historias y experiencias a la medida de nuestros propios estilos, intereses y afinidades, donde nuestros aportes son considerados valiosos y son compartidos. No es que los objetos exhibidos carezcan de importancia, sino todo lo contrario. Estos son aun más valiosos cuando admitimos la “gota de sangre” en cada uno de ellos y adquieren, desde esta perspectiva, nuevos sentidos.




    Así, cuando los cambios políticos, sociales y culturales ponen en tela de juicio muchas de las ideas originarias de los museos como instituciones públicas, sucede que comenzamos a interrogarnos sobre su razón de ser y su responsabilidad social. Y aunque sean todavía los objetos la característica central incluida en las definiciones de museos, no constituyen ni lo hicieron nunca, como nos revela Elaine Heumann Gurian (1999), un fundamento sólido para definirlos. Según esta autora, es probable que, a la larga, la definición de museo no parta de los objetos que alberga, sino del espacio en donde los ciudadanos de diferentes generaciones puedan congregarse para indagar acerca del pasado y construir aspiraciones sobre su futuro.




    La preservación y exhibición de objetos en los museos ocupa un lugar central en ellos, pero no es suficiente para sostener su existencia. En la actualidad, el mensaje principal de los museos se centra cada vez más en las historias que cuenta y en los modos en que habilita y aloja las experiencias de sus visitantes. Según Weil (1999), se trata de un cambio de foco, en el que se pasa del interés centrado en el cuidado, la preservación y el estudio de las colecciones y los objetos a otro, concentrado en los visitantes, la comunidad y la provisión de servicios educativos para el público. Por su parte, Carla Padró (2003) considera que ambos enfoques no se presentan como dicotómicos, sino que los museos son más bien el resultado de cruces, negociaciones, diálogos e intersecciones entre las culturas institucionales, las intencionalidades, las misiones educativas, las voces de los visitantes y las comunidades en las que se insertan. Así, para Falk (2009), la experiencia de los visitantes en los museos no se trata ni de los visitantes ni de los museos y sus exposiciones, sino que se sitúa en el único y efímero momento en el que ambas realidades se convierten en una y la misma: los visitantes son los museos y los museos son los visitantes.




    Veamos la siguiente actividad, pensada para un museo de pisapapeles, y que conocimos a través del especialista español Mikel Asensio (21). Es un buen ejemplo de consigna que contempla el diálogo entre los objetos exhibidos y las experiencias de los visitantes.




    Con el objetivo de desarrollar en los visitantes los conocimientos sobre el valor artístico y estético de las piezas, en la entrada del museo, se les presentaba un dilema formulado en estos términos:




    




    De estas dos piezas, ¿cuál es la obra maestra y por qué? ¿Cuál es la más valiosa? ¿Tú serías capaz de decirlo?




    




    Luego, los visitantes recorrían la exposición permanente de piezas guiados por el interrogante, como si fueran coleccionistas, intentando determinar cuál de los pisapapeles era más valioso, analizando si tenía burbujas, estrías, arañazos, el color del vidrio, asimetrías, etc. Las investigaciones mostraron que el tiempo promedio de visita en el museo pasó, a partir de la inclusión del dilema en la entrada, de treinta minutos a una hora y media. Este ejemplo fascinante muestra cómo las innovaciones exitosas pueden realizarse en cualquier clase de museo.




    Al indagar acerca de esta relación entre las colecciones y sus visitantes a lo largo de la historia de los museos occidentales, vemos cómo asumió diferentes características según las épocas y los lugares. Para Nuria Serrat Antolí (2005), se puede afirmar que durante aproximadamente diez siglos los museos fueron casi desconocidos por la mayoría de la población: eran espacios fuera del alcance y del interés de las clases sociales medias y bajas. Habían pertenecido a los aristócratas y clases burguesas desde sus orígenes, y esos grupos sociales no consideraban la posibilidad de organizar sus colecciones de objetos de forma que pudieran ser comprendidas por otros visitantes fuera de los especialistas, coleccionistas y estudiosos.




    En el siglo XVIII, asistimos a un cambio en la fisonomía de las colecciones. Con la influencia de la mecánica newtoniana y su concepción de la naturaleza como maquinaria perfecta, la aristocracia comenzó a interesarse por las cuestiones científicas. La naturaleza comenzó a ser clasificada con fines de deleite e investigación. La ciencia se puso de moda, ya sea para iniciar una colección de mariposas o un álbum de plantas, ordenar prismas o construir un telescopio propio. Así, a la dama cortejada, los caballeros ya no le regalaban vulgares ramilletes de flores, sino raros ejemplares para enriquecer su colección de insectos (Sánchez Mora, 1998).




    Durante ese siglo, las exposiciones se utilizaban como demostraciones, como soporte para el estudio y la difusión. Paralelamente, comenzaron a imponerse, en las colecciones artísticas, exhibiciones especializadas e históricas. Hasta ese momento, la estética de presentación de los museos era muy barroca: se organizaban las salas con una gran variedad de objetos diversos, formando composiciones con un criterio decorativo que buscaba despertar la emoción y la sorpresa. Con la proliferación de asociaciones, academias e institutos especializados, con el interés por la ciencia y la pedagogía, las características y objetivos de los museos comenzaron a cambiar, convirtiéndose paulatinamente en aulas permanentes de lecciones históricas, un instrumento de aprendizaje (Linares, 2010). Hacia fines de ese siglo, en Inglaterra, Elias Ashmole donó su colección a la Universidad de Oxford, poniendo como condición la creación de un edificio especial para guardarla. Allí se organizó un curso de historia natural experimental inspirado en la “nueva filosofía” de Francis Bacon. A partir de entonces, la universidad comenzó a encargarse no solo de la conservación de las colecciones, sino también de volverlas públicas (Schaer, 1993).
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